
Los primeros siete años trabajó en la parte admi
nistrativa, en el área de centro de cómputo y en 
donde se sacaban copias y se hacían anillados 
para todas las oficinas y direcciones del MIES, 
que funcionaba en el edificio de la Robles y Páez. 
En 1987 pasó a ser conductor, puesto que ocupa 
y donde se ha mantenido hasta la fecha, la mayor 
parte trabajando en despacho junto a ministros y 
autoridades. 

Pablo reconoce que sus principales cualidades 
son la puntualidad, la honestidad y la responsa-

bilidad con su trabajo. Como conductor ha reco-
rrido, al menos cuatro veces, todo el país, conoce 
el Ecuador del Carchi al Macará. “Solo me falta 
Galápagos, pero como no hay carretera para allá, 
quedó pendiente”, comenta entre risas.

Durante todos estos años ha tenido buenos y 
gratos momentos. Ha hecho buenas y muchas 
amistades. Es el único trabajo que ha tenido y en 
el que espera jubilarse a finales de este año, 
cuando cumpla 41 años de servicio institucional 
y 59 de edad. 

“El MIES ha sido todo para mí”

Dice que, durante todos estos años, se siente 
feliz de haber brindado un servicio a la comuni-
dad, especialmente en momentos críticos que ha 
vivido el país, como la pandemia del 2020 o el 
terremoto que afectó a Manabí y Esmeraldas en 
2016, transportando donaciones e insumos a 
varias zonas o sectores.
  
Pablo considera que el principal requisito para 
durar tantos años en la misma institución es que 
“ama lo que hace”. Reconoce que durante este 
tiempo siempre contó con el respeto y la con-
fianza de sus compañeros y de las autoridades 
con la que trabajó. “El MIES ha sido todo para mí. 

Está casado y tiene dos 
hijos. Su hijo es Ingeniero en 
Sistemas y su hija estudia el 
último año de medicina en 
Argentina. 

Pablo Vizcaino trabaja en el MIES desde hace 40 años. Es uno de los pioneros de esta institución 
pública a la que llegó en el mes de noviembre de 1981, cuando apenas tenía 17 años de edad. Ese 
año, el entonces Ministerio de Trabajo y Previsión Social se dividió en el Ministerio de Trabajo y el 
Ministerio de Bienestar Social, recuerda.

Pablo Vizcaíno: 

Aquí dejé toda mi juventud. Fue y es mi único 
trabajo y gracias a ello y mi esfuerzo pude 
educar a mis hijos, obtener mi vivienda propia y 
sacar adelante a mi familia”, comenta orgulloso.

Después de tantos años en la institución, tiene 
muchas anécdotas y experiencias que contar y 
que al recordarlas lo hace con mucha nostalgia. 
Asegura que se irá feliz de haber cumplido con 
responsabilidad su trabajo, no sin antes pedir 
que se fortalezca la unidad entre todos quienes 
forman parte de la familia MIES y que todos fo-
menten el buen compañerismo.     
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Pablo junto a varios de sus compañeros en el MIES. Desde la izquierda: Francisco Naranjo, Ramiro Delgado, 
Alexis Fuentes y Oswaldo Maliza.


